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Temas básicos
de formación misionera
Esta pequeña cartilla pretende ser una ayuda para todos aquellos grupos apostólicos que sienten la inquietud misionera, y que quieren crecer en su dimensión misionera y afianzar la “salida misionera” a la que Jesús nos envió en primer lugar, y a la que el Papa Francisco nos desafía permanentemente.

El material que aquí se presenta está pensado para ser trabajado con jóvenes desde los 15 hasta los 35 años, pero puede ser tranquilamente utilizado con personas de otras edades, tal vez con algunas adecuaciones. Naturalmente, el animador juzgará, de acuerdo a las características particulares del Grupo, si algunos elementos de los encuentros deban ser adaptados a la realidad del grupo.

Están elaborados siguiendo la metodología catequística, e incorporan al final de cada encuentro, tres compromisos que pueden ser planteados como desafío a los participantes de cada encuentro, para vivir y profundizar lo aprendido, durante la semana.

¡Quiera Dios que esta vocación misionera se extienda, para que seamos cada vez más los que asumamos el Mandato de Jesucristo de “Ir por todo el mundo, anunciando la Buena Nueva a toda la creación”, para que Cristo sea conocido y amado hasta los confines de la tierra!

Miguel López Mena
Comunidad “Misioneros Toda la Vida”

Santuario del Señor y Virgen del Milagro

Arquidiócesis de Salta

Encuentro N° 1
Dios nos llama a ser discípulos misioneros
OBJETIVO: 

· Presentar la vocación misionera y sus elementos esenciales. 

· Conocer cómo se pretende descubrir y vivir esta vocación en nuestra Comunidad
DESARROLLO DEL ENCUENTRO
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1.- ORACION INICIAL

Canto “Alma Misionera”

Señor, toma mi vida nueva, antes de que la espera desgaste años en mí

Estoy dispuesto a lo que quieras. No importa lo que sea: Tú llámame a servir.

Llévame donde los hombres necesiten tus palabras, necesiten mis ganas de vivir,

Donde falte la esperanza, donde todo sea triste simplemente por no saber de Ti.

Te doy mi corazón sincero para gritar sin miedo lo hermoso que es tu amor.

Señor, tengo alma misionera, condúceme a la tierra que tenga sed de vos.

Y así, en marcha iré cantando por pueblos predicando tu grandeza Señor.

Tendré mis manos sin cansancio, tu historia entre mis labios, la fuerza en la oración

2.- MOTIVACIÓN
Para comenzar, separar a los participantes en grupos de tres o cuatro, y entregarles las siguientes consignas de trabajo:

Situación 1: Después de la Misa del domingo se realiza el sorteo de la Rifa Parroquial. Sacan el numero ganador y ¡es el de tu vecino Juan! Pero Juan no ha estado yendo a Misa los últimos domingos. De todos modos, informan que el que tenga el número ganador tiene tiempo hasta el domingo siguiente para ir a reclamar el premio, de lo contrario volverán a hacer el sorteo en la Misa de ese día. ¿Qué harías? ¿Por qué?

Situación 2: Es el cumpleaños de tu amiga Carolina. De todos sus conocidos, vos, que sos el más cercano, sos el único que sabe de su cumpleaños. Sabés también que Carolina está algo deprimida porque parece que nadie se ha acordado de su cumpleaños este año. ¿Qué harías? ¿Por qué?

Situación 3: Te enteras que falleció la madre de tu compañero de trabajo/estudio Marcelo, y que él está solo con su padre y sus tíos en su casa, donde la están velando. Además sabes que sos el único de los compañero que se ha enterado. ¿Qué harías? ¿Por qué?

· Enumera por lo menos cuatro cosas que tengan en común los relatos anteriores.

· Encuentra las razones por la cual harían lo que respondieron que harían en los relatos anteriores.

Al buscar los puntos en común entre los relatos, la intención es que se llegue a descubrir que en los tres casos:

· Hay una noticia acerca de algo que ha ocurrido

· La noticia involucra a alguien a quien conozco (si la noticia es acerca de un desconocido, tal vez ni me importe contarla) y a quien quiero (si yo no quiero a la persona involucrada en la noticia, tampoco me va a interesar transmitirla).

· Yo me he enterado de la noticia

· Hay otras personas que no se han enterado de la noticia

Bueno… la vocación misionera tiene mucha semejanza con lo ocurrido en estos relatos.

3-. ILUMINACION

Para descubrir en qué consiste la vocación misionera, vamos a ir a las fuentes. Vamos a conocer a los que fueron los primeros misioneros que, curiosamente, no fueron misioneros, sino misioneras…
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El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al sepulcro con los perfumes que habían preparado. Ellas encontraron removida la piedra del sepulcro y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes. Como las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la vista del suelo, ellos les preguntaron: “¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Recuerden lo que él les decía cuando aún estaban en Galilea: Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores, que sea crucificado y que resucite al tercer día”. Y las mujeres recordaron sus palabras. Cuando regresaron del sepulcro, refirieron esto a los Once y a todos los demás. Eran María Magdalena, Juana y María, la madre de Santiago, y las demás mujeres que las acompañaban. (Lc 24,1-10)

En este relato podemos conocer a las que fueron las primeras misioneras. Para ello, nuevamente divididos en grupos se entregan las siguientes consignas:

· Lee el texto de: Lc 24, 1-10

· ¿Qué ocurre en el relato?

· ¿Qué sensaciones crees que experimentaron las mujeres en el sepulcro? ¿Por qué?

· ¿Qué hacen las mujeres al enterarse de lo ocurrido? ¿Por qué?

· Identifica en este relato los elementos descubiertos en las situaciones analizadas al inicio del encuentro: Cuál es la noticia, acerca de quién es la noticia, quiénes se han enterado de la noticia y quiénes no.

· Estas mujeres fueron las primeras “misioneras” de Jesús. De lo conversado anteriormente, y de lo reflexionado aquí, elabora una definición de “misionero”.

Al compartir en plenario lo trabajado en los pequeños grupos, se guiará a los participantes a descubrir los siguientes elementos:

· La noticia es que Jesús ha resucitado

· La noticia es acerca de su amigo y Maestro, Jesús

· Las que se han enterado son las mujeres

· Los que no se han enterado son los apóstoles

Desde el comienzo de su pontificado, el Papa Francisco exhorta insistentemente a la Iglesia a “avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera”, y a constituirnos “en un estado permanente de misión” (EG 25). Para poder cumplir con este anhelo del Santo Padre, es imprescindible que todos entendamos con exactitud a qué nos referimos cuando hablamos de “misión”, puesto que, si tenemos un concepto erróneo de la misión, podemos desperdiciar mucho esfuerzo, tiempo y recursos en vano.

Primero que nada: la vocación misionera es un llamado que Dios pone en el corazón de todo cristiano. La Carta Encíclica Fidei Donum, define a la misión como “la primera respuesta de nuestra gratitud para con Dios, al comunicar a nuestros hermanos la fe que nosotros hemos recibido” (FD 1). Esta respuesta es movida por el ardor misionero que nos anima a exclamar, como Pedro y Juan: “No podemos callar lo que hemos visto y oído!” (He 4,20) y, como San Pablo: “Ay de mí si no evangelizo!” (1Cor 9,16). El Padre Darío Betancourt, definía la vocación misionera como “un santo desespero por que Jesús sea conocido y amado”. De aquí, podríamos construir una primera definición de misionero, como “aquel que conoce y ama a Jesucristo, y hace que otros también lo conozcan y lo amen”.

La Misión de la Iglesia tiene su origen en el designio de Dios Padre, que “quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la Verdad” (Tim 2,4). Para poder lograr esto, Dios decidió entrar en la historia de la humanidad de un modo nuevo y definitivo enviando a su Hijo Jesucristo, para vencer a la muerte y al pecado y así salvar a la humanidad y reconciliarla con Él. Pero todo lo que el Señor había predicado y lo que en Él se ha obrado para la salvación de toda la humanidad tiene que ser proclamado y difundido hasta los confines de la tierra (He 1,8). Por eso es que Jesús, antes de partir de este mundo, encomendó a los Once esta tarea de continuar su misión: Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación. (Mc 16,15) (cfr AG 3,5)
Sin embargo, afirma el Papa Juan Pablo II en su Carta Redemptoris Missio que: “la Misión de Cristo Redentor, confiada a la Iglesia, está aún lejos de cumplirse. (…) El número de los que aún no conocen a Cristo ni forman parte de la Iglesia aumenta constantemente; más aún, desde el final del Concilio (año 1965), casi se ha duplicado” (cfr RMi 1; 3). Si hacemos un poco de números para ver cuántos somos en el mundo los que conocemos a Cristo, podemos verificar lo siguiente:

· El mundo tiene hoy 7.200 millones de habitantes.

· De ellos, 4.750 millones no son cristianos Eso quiere decir que las 2/3 partes de la humanidad no conocen a Cristo!!
· Por lo tanto, tan sólo 1/3 parte de la humanidad es cristiana (2.450 millones).

· Pero la Iglesia Católica representa la mitad de los cristianos, Por lo tanto, solamente la sexta parte de la humanidad somos católicos (1.280 millones). El resto de los cristianos forman parte de otras Iglesias y Comunidades cristianas: Iglesias Orientales (ortodoxa, rusa, etc.), las cristianas protestantes (anglicanos, luteranos, bautistas, metodistas, Evangélicos o Pentecostales etc.).

· Y si miramos un poco más con detenimiento a los católicos, podemos constatar que tan sólo el 10% de los católicos asisten a Misa los domingos, con lo cual, el número de los realmente católicos practicantes, desciende drásticamente (1/60 parte de la humanidad)

· Si avanzamos un poquito más y hacemos cuentas de cuántos de los que asisten a Misa se confiesan y comulgan…. los números son preocupantes…

Podemos constatar, incluso, que esta realidad es distinta en cada uno de los cinco continentes: En América, el 60% de su población son católicos; en Europa, el 40%; en Oceanía, el 27%; en África, el 15% y, en Asia, solamente el 2%.

Ante este panorama, quien ama sinceramente a Dios, y conoce la gracia maravillosa que significa conocerlo, no puede menos que sentir la misma compasión que sintió Jesús al ver a la multitud que estaba decaída y desanimada, como ovejas sin pastor, y rogar “al dueño del campo que envíe más obreros (= misioneros) a la mies” (Mt 9, 35-38)
Es por ello que hoy es urgente y necesario que toda la Iglesia tome conciencia que toda ella es y debe ser misionera y se aboque decididamente a la tarea de anunciar a Jesucristo a todos los hombres. Lo cual no implica dejar de hacer lo que hacemos para hacer otra cosa distinta, sino “incorporar la dimensión misionera” en lo que hacemos.

A partir de lo compartido podemos armar la siguiente definición: “Un misionero es aquel que conoce y ama a Jesucristo y hace que otros también lo conozcan y lo amen”
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Para reflexionar:

A modo de interiorización se proponen las siguientes consignas para ser trabajadas en pequeños grupos y compartidas luego en plenario.

1. ¿Qué sentimientos te despierta el saber que sos católico, habiendo tanta gente en el mundo que ni siquiera conoce a Cristo?

2. ¿Por qué crees que hay en el mundo hoy tantos católicos que se han alejado de Dios y de la Iglesia?

3. ¿De qué maneras piensas que podemos y debemos anunciar a Jesucristo en nuestra vida cotidiana a los que están alejados y a los que no lo conocen?

4.- ORACION FINAL

Entregar a todos los participantes la letra de la canción “Alma Misionera” e invitarlos a leerla en silencio y elegir una o dos frases de la canción que más les llamen la atención. Luego, la cantarán todos juntos y luego del último estribillo, mientras se continúa en arpegio la melodía, cada uno dirá en voz alta la frase que más le llegó. Por último, concluyen repitiendo el estribillo.

5.- COMPROMISOS

Personal: Agradece a Dios en tus momentos de oración de esta semana por haberte dado el gran regalo de contarte entre los que lo conocen.

En el medio ambiente: Interésate por conocer entre tus familiares, amigos, compañeros de trabajo o estudio, cómo es su vivencia religiosa, en qué medida conocen o no a Cristo.

Más allá de las Fronteras: Busca información acerca de la cantidad católicos y no católicos en el mundo y en cada uno de los continentes, y durante la semana ofrece tus oraciones por ellos

Encuentro Nº 2

La Misión Ad Gentes
OBJETIVO
Presentar la Misión Ad Gentes, dentro de la la Misión de la Iglesia

DESARROLLO DEL ENCUENTRO
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1.- ORACION INICIAL

Canto: “Más allá de las fronteras”

Más, más allá de las fronteras. más allá de las fronteras… Con Jesús más allá de las fronteras. 

Allí donde Dios nos lleva, donde alguien espera, donde hay un hermano que la marginación segrega, donde la muerte da vueltas y la vida se pelea, donde la esperanza duerme, y la justicia espera. 

Un llamado a la Iglesia a anunciar la Buena Nueva, dándonos todos las manos y abriendo las puertas, desafiando las guerras con la paz que nos libera, donde la tierra sedienta está aguardando la siembra.

Cinco continentes con diversidad de lenguas, cruzando desiertos, mares, montañas, ríos y selvas. Una nueva primavera por toda la tierra, más allá de las fronteras: la Iglesia Misionera.

2.- MOTIVACIÓN

"La Campaña Publicitaria"

Se propone a los participantes una dinámica que consiste en realizar un estudio de mercado para hacer la campaña publicitaria de un producto, divididos en grupos de cuatro a seis personas, en base a las siguientes consignas:

· El producto ya está en el mercado desde hace tres años y no es muy conocido, si bien mucha gente ya lo utiliza. Periódicamente, también se lanzan al mercado nuevos accesorios para el producto, nuevas ideas de cómo utilizarlo para su mejor aprovechamiento y soluciones de problemas más comunes. 

· Primero que nada, es preciso realizar un estudio de mercado, identificando los distintos tipos de público para la publicidad (en base a si conocen o no el producto, y a si lo usan o no). 

· La campaña debe abarcar a todos los tipos de público, por lo cual se realizarán distintos tipos de avisos, para no dar a cada uno más información de la que necesitan. Eso sí, por cuestiones de economía, se tratará de no hacer un aviso para cada tipo de público (sería mucho gasto),. Se harán avisos que abarquen a más de un tipo de público, pero no un solo aviso para todos. 

· Además, cada aviso deberá contener toda la información que un determinado tipo de público requiera.

· El trabajo a realizar consiste en:

1.- Identificar los distintos tipos de público para la campaña publicitaria y, para cada uno, qué cosas debería informársele acerca del producto.

2.- Indicar cuántos tipos de avisos se realizarán, indicando qué deben contener cada uno y a qué tipo de público está dirigido.

Luego de un tiempo prudencial (diez minutos son suficientes), cada grupo expondrá los resultados de su trabajo al resto. Con la finalidad de unificar lo expuesto por los distintos grupos y, si es posible, puede guiarse un intercambio de ideas para llegar a una propuesta semejante a la siguiente:

Identificar tres tipos de público

	
	Tipo de Público
	Necesidades de Información

	1
	No conocen el Producto
	En qué consiste el Producto - Aplicaciones básicas

	2
	Conocen el Producto, pero no lo usan
	En qué consiste el Producto - Aplicaciones básicas

	3
	Usan el Producto
	Accesorios que se pueden agregar al producto

Recomendaciones acerca de formas de uso

Solución de Problemas


Identificar dos tipos de Avisos

	
	Contenido del Aviso
	Público al que está dirigido

	A
	Una presentación del Producto, su nombre, descripción de sus características y aplicaciones básicas.
	1 -2

	B
	Accesorios que se pueden agregar al producto, Recomendaciones acerca de formas de uso y Solución de Problemas
	3


De la misma manera que en el diseño de la campaña publicitaria de la dinámica se identificaron distintos tipos de público, la evangelización se dirige también a distintos tipos de destinatarios. 

3.- ILUMINACION

En este encuentro, vamos a distinguir la actividad específicamente misionera, que llamaremos “Misión Ad Gentes”, dentro de toda la obra evangelizadora de la Iglesia. 
Primero que nada, vamos a decir que el Papa Juan Pablo II, hablando de la Misión Ad Gentes en su Carta Encíclica Redemptoris Missio, afirma que las diferencias en cuanto a la actividad dentro de la misión de la Iglesia, nacen no de las actividades que se realicen, sino de los destinatarios a los que se dirige la misma.  Al igual que en la dinámica, se pueden identificar en el mundo a tres grupos de personas de acuerdo a su relación con Jesucristo. Para ello se entregan las tres citas siguientes: Rom 15,21; 1Cor 4,6; Heb 4,2b, para que, en pequeños grupos de tres o cuatro, identifiquen a qué tipo de personas se refiere. Luego de unos minutos, se pondrá en común lo trabajado, orientando el plenario para arribar a lo siguiente:
	1Cor 4,6
	“No dejo de dar gracias a Dios por ustedes, por la gracia que Él les ha concedido en Cristo Jesús. En efecto, ustedes han sido colmados en Él con toda clase de riquezas, las de la palabra y las del conocimiento, en la medida que el testimonio de Cristo se arraigó en ustedes.”
	Los que “ya son” cristianos

(cristianos comprometidos)

	Rom 15, 21
	“Así dice la escritura: Lo verán aquellos a los que no se les había anunciado y comprenderán aquellos que no habían oído hablar de Él.”
	Los que “no son” cristianos

	Heb 4,2b
	“La palabra que ellos oyeron no les sirvió de nada, porque no se unieron por la fe a aquellos que la aceptaron”
	Los que “ya no son” cristianos

(cristianos alejados)


El Santo Padre Juan Pablo II en su Carta Encíclica Redemptoris Missio (RMi 33) es esclarecedor en este sentido, al indicar que “las diferencias en cuanto a la actividad dentro de esta misión de la Iglesia, nacen no de razones intrínsecas a la misión misma, sino de las diversas circunstancias en las que ésta se desarrolla. Mirando al mundo actual, desde el punto de vista de la evangelización, se pueden distinguir tres situaciones”, que el Papa Francisco actualiza en el número 14 de su Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium:

· Católicos Practicantes: Un primer ámbito, lo conforman los fieles que regularmente frecuentan la comunidad y que se reúnen en el día del Señor para nutrirse de su Palabra y del Pan de vida eterna. También se incluyen en este ámbito los fieles que conservan una fe católica intensa y sincera, expresándola de diversas maneras, aunque no participen frecuentemente del culto.  

· Cristianos alejados: Un segundo ámbito lo constituyen las personas bautizadas que no viven las exigencias del Bautismo, no tienen una pertenencia cordial a la Iglesia y ya no experimentan el consuelo de la fe. La Iglesia, como madre siempre atenta, se empeña para que vivan una conversión que les devuelva la alegría de la fe y el deseo de comprometerse con el Evangelio. 

· No cristianos: En tercer lugar, encontramos a quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo han rechazado. Todos tienen el derecho de recibir el Evangelio.  (crf. EG 14)

Tres Tipos de Tarea Evangelizadora
Consecuentemente con los tres grupos distintos de destinatarios de la evangelización, existen tres distintos tipos de trabajo evangelizador. Para identificar en qué consiste cada una, se reparte a los participantes, divididos en pequeños grupos de tres o cuatro las siguientes citas y consignas:

Determina en qué consiste cada una de las siguientes tareas evangelizadoras que realizaban los primeros misioneros, e identifica a qué tipo de grupo humano se dirigía:

	Rom 10,14
	Pero ¿cómo invocarlo sin creer en él? ¿Y cómo creer sin haber oído hablar de él? ¿Y cómo oír hablar de él, si nadie lo predica?
	No cristianos

	Jn 9,27
	Ya se los dije y ustedes no me han escuchado. ¿Para qué quieren oírlo de nuevo? ¿También ustedes quieren hacerse discípulos suyos?
	Cristianos alejados

	1Pe 5,2-3
	Apacienten el rebaño de Dios que les ha sido confiado; velen por él, no forzada, sino espontáneamente, como lo quiere Dios, no por un interés mezquino, sino con abnegación, no pretendiendo dominar a los que les han sido encomendados, sino siendo de corazón ejemplo para el Rebaño.
	Cristianos comprometidos


De lo compartido en los pequeños grupos, debe llegarse a concluir que existen tres tipos de tareas evangelizadoras (Cfr. RMi 33):
· Para los cristianos comprometidos, la tarea consiste en ayudarlos a perseverar y crecer en la fe. Este es el típico trabajo parroquial: celebración de Misas, catequesis, grupos de oración y de apostolado, etc. Este tipo de tarea se llama Atención Pastoral. 

· Para los no cristianos, que no conocen a Jesucristo, la tarea consiste en anunciarles a Jesucristo y su Mensaje. Este tipo de tarea se llama Primera Evangelización, Tarea misionera específica o Misión Ad Gentes.

· Para los cristianos alejados, la tarea consiste en anunciarles a Jesucristo y su Mensaje, porque no lo conocen realmente, sino simplemente "de oído". Tal vez tengan conocimientos teóricos acerca de Jesucristo, pero no un conocimiento profundo que es el que surge de un encuentro personal con Él. Ellos fueron evangelizados pero la vida cristiana se ha dormido en ellos: deben ser evangelizados nuevamente. Este tipo de tarea se llama Nueva Evangelización.

Con estas palabras definía la Misión de la Iglesia, el Papa Pablo VI en la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi: “La tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar” (EN 14)
Aparecen aquí dos términos que suelen utilizarse a menudo como sinónimos, si bien no lo son: “misión” y evangelización”:
· El término “misión” proviene del verbo latino “mittere” que significa “enviar”. En este «vayan» de Jesús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva “salida misionera” (EG 20).
· El término “evangelización” proviene del griego “eu-angello” que significa “buena noticia”. Pone de relieve lo que hace la Iglesia a través de sus enviados: proclamar la Buena Nueva. 

Comúnmente se utilizan estos dos términos “Misión” y “Evangelización” como sinónimos. Teniendo en cuenta estos tres grandes grupos de destinatarios de la acción evangelizadora de la Iglesia, es que podemos distinguir qué es misión y qué no es misión. Diremos que todo el trabajo que la Iglesia hace para anunciar al mundo el Evangelio, recibe el nombre de Evangelización. El término “Misión”, se reserva específicamente para referirse al anuncio de la Buena noticia a los no cristianos y, entendiendo que los que se han alejado “ya no” viven en comunión con Cristo y su Iglesia, se podría considerar que “ya no son” cristianos, también la acción evangelizadora dirigida a ellos, puede considerarse misión.

                                              

                                                      


En este sentido y, teniendo en cuenta que, como dijimos anteriormente, los no cristianos, más los cristianos alejados conforman más del el 90% de la humanidad, resulta interesante analizar cuánto del tiempo y esfuerzo que hacemos en nuestras comunidades se dedica a actividades que están dirigidas a los católicos practicantes, y cuánto dedicamos para llegar a los no cristianos y a los cristianos alejados. Como resultado de este análisis, muy probablemente descubriremos que dedicamos muchísimo tiempo y esfuerzo para los católicos practicantes, y muy poco (y en algunos casos, nada), para los no cristianos y cristianos alejados. José Prado Flores reflexiona que: “Hoy, la parábola de la oveja perdida se ha invertido: se nos han ido 99 ovejas y, en nuestras comunidades, abocamos casi la totalidad de nuestros esfuerzos para cuidar a la única oveja que nos ha quedado”.


Para reflexionar:

A modo de interiorización se proponen las siguientes consignas para ser trabajadas en pequeños grupos y compartidas luego en plenario.

4. ¿A quiénes llegamos con la acción evangelizadora de nuestro movimiento, asociación, institución, comunidad?

5. Si analizamos las actividades que realizamos ¿Cuántas de ellas se dirigen a los no cristianos y a los cristianos alejados? Hacer un listado de las actividades que realizamos, e indicar a cuál de los tres grupos se dirige cada una de ellas.

6. ¿A quiénes deberíamos llegar con nuestra acción evangelizadora y no estamos llegando? Proponer ideas concretas acerca de qué más deberíamos hacer para poder alcanzar a aquellos a los que no estamos llegando.

4.- ORACION FINAL
Dividir a los participantes en tres grupos y repartir a cada uno, uno de los tres grupos de destinatarios de la la misión de la Iglesia (Cristianos, No cristianos, Cristianos Alejados). Para cada grupo, puede prepararse un dibujo que lo represente, por ej. un grupo de hombrecitos con una Cruz grande sobre ellos (cristianos), un grupo de hombrecitos y una cruz lejos de ellos (cristianos alejados) y un grupo de hombrecitos con una nube encima cubriendo una cruz (no cristianos). Invitar a que cada grupo prepare una pequeña oración, por los hombres y mujeres que pertenecen a ese grupo de destinatarios de la misión y por sus necesidades. Luego, compartir las oraciones de cada uno de los tres grupos. Mientras hacen la oración, cada grupo colocará el dibujo que le tocó sobre un mundo que se habrá colocado en un lugar visible por todos. Después de cada oración, puede cantarse el estribillo de “Más allá de las fronteras”.
5.- COMPROMISOS

Personal: En mis oraciones durante esta semana, pediré por las personas que pertenecen a cada uno de los tres grupos de destinatarios de la misión de la Iglesia, analizados en este Encuentro.

En el propio Ambiente: Haré un sondeo en mi familia, en mi grupo de amigos, entre mis compañeros de estudio y/o trabajo, para hacerme una idea de qué proporción de mis conocidos pertenece a cada uno de los tres grupos de destinatarios de la misión de la Iglesia.

Más allá de las fronteras: Durante la semana investigaré en revistas, diarios o en Internet, sobre la realidad de la Iglesia en alguno de los 5 continentes.

Encuentro N° 3

Ámbitos de la Misión Ad Gentes
OBJETIVO 
Presentar los distintos Ámbitos a los cuales debe llegar la Misión Ad Gentes.

DESARROLLO DEL ENCUENTRO

1.- ORACION INICIAL

Canto “El Dios de la Vida”.
Somos un nuevo pueblo, 
gestando un mundo distinto, 
los que en el amor creemos, 
los que en el amor vivimos. 
Llevamos este tesoro, 
en vasijas de barro, 
es un mensaje del cielo, 
y nadie podrá callarnos. 
Y proclamamos, un nuevo día, 
porque la muerte, ha sido vencida. 
Y anunciamos esta buena noticia, 
esta entre nosotros, el Dios de la vida. 

En el medio de la noche, 
encendemos una luz, 
en el nombre de Jesús. 

Sembradores del desierto, 
buenas nuevas anunciamos, extranjeros en el mundo, 
que no entiende nuestro canto. 
Y aunque a veces nos cansamos, 
nunca nos desalentamos, 
porque somos peregrinos, 
y es el amor nuestro camino. 
Y renunciamos, a la mentira, 
vamos trabajando por la justicia. 
Y rechazamos, toda idolatría, 
sólo creemos en el Dios de la vida.
2.- MOTIVACIÓN

Se propone dividir a los participantes en tres grupos y entregar a cada grupo una de las lecturas que se incluyen en el Anexo, con la consigna de que lean el texto, compartan sus impresiones, y preparen para compartir con los otros grupos lo leído y compartido.
A partir de lo compartido, se podrá concluir que la Misión Ad Gentes es mucho más amplia de lo que a veces se piensa, porque no cristianos, cristianos alejados, y “situaciones no cristianas o alejadas de Cristo”, encontramos en todas partes.
3.- ILUMINACION

Cuando san Lucas narra el envío misionero que Jesús hizo a los  apóstoles, lo hace de la siguiente manera:
“En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado.

Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días». Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?». El les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra». Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos.” (He 1,4-9)

En esta versión del envío misionero, Jesús no utiliza la palabra “Vayan!”, como sí lo hacen los otros evangelistas.  Jesús les habla de “Ser testigos”: en el lugar donde están (Jerusalén), en las cercanías (Judea y Samaría es la región donde se ubica Jerusalén) y “hasta los confines de la tierra”. En otras palabras, no les dice que vayan a ser sus testigos allá lejos, sino que sean sus testigos en todas partes. Ser testigos es, como decía la canción de la oración inicial, encender la luz de Jesús en el medio de la noche de los que viven alejados de Él.
Hoy, en este «vayan», están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva «salida» misionera. Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio. (EG 20).

Tras afirmar el Papa Francisco en la exhortación Evangelii Gaudium que “la actividad misionera «representa aún hoy día el mayor desafío para la Iglesia» y que «la causa misionera debe ser la primera»”, se pregunta: “¿Qué sucedería si nos tomáramos realmente en serio esas palabras? Simplemente reconoceríamos que la salida misionera es el paradigma de toda obra de la Iglesia. En esta línea, los Obispos latinoamericanos afirmaron que ya «no podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos» y que hace falta pasar «de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera»”. (EG 15)

Los obispos argentinos, reflexionaban en el año 2003 en el documento Navega Mar Adentro: “No podemos contentarnos con esperar a los que vienen: Dios tomó la iniciativa de nuestra salvación, amándonos primero. Por tanto, imitando al Buen Pastor que fue a buscar a la oveja perdida, una comunidad evangelizadora se siente movida continuamente a expandir su presencia misionera en todo el territorio confiado a su cuidado pastoral y también en la misión orientada hacia otros pueblos” (NMA 94). 

Es elocuente la llamada que, en este sentido, nos hace el Papa Francisco a toda la Iglesia: “¡Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo! Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades”. (EG 49)

Pero este “vayan” y esta “salida”, no se refieren únicamente a dirigirse a un lugar geográfico definido. No se entiende sólo en el sentido geográfico, sino también en el sentido teológico. Se puede, pues, distinguir un triple ámbito de la misión ad gentes: geográfico, sociológico y cultural (cf RMi 37-38). 

a) El ámbito geográfico puede considerarse como tradicional, siempre válido, y que tiene en cuenta los pueblos e incluso las Iglesias locales donde el evangelio no ha entrado suficientemente, o donde la Iglesia no ha llegado a cierto grado de madurez y de autosuficiencia (especialmente por las vocaciones locales) (AG 6; RMi 37a). Históricamente se asociaba este ámbito a las Iglesias locales que dependen especialmente de la Congregación para la evangelización de los pueblos. No obstante, hoy se aplica sin dudarlo también el criterio geográfico/territorial, a pueblos, barrios, parajes, etc., pertenecientes a países y diócesis de antigua cristiandad, pero en los cuales la Iglesia no está establecida.

b) El ámbito sociológico se refiere a situaciones de la sociedad actual, en las que no ha entrado suficientemente el evangelio o donde la Iglesia todavía no ha hecho llegar sus signos salvíficos de modo permanente. Se trataría de situaciones análogas a las del ámbito geográfico, pero que no se pueden encuadrar siempre en una geografía concreta: 
· Las grandes ciudades: En los tiempos modernos la actividad misionera se ha desarrollado sobre todo en regiones aisladas, distantes de los centros civilizados e inaccesibles por las dificultades de comunicación, de lengua y de clima. Hoy la imagen de la misión ad gentes quizá está cambiando: lugares privilegiados deberían ser las grandes ciudades, donde surgen nuevas costumbres y modelos de vida, nuevas formas de cultura, que luego influyen sobre la población. 

· Grupos sociales especiales (juventud, familia, trabajadores): Evidentemente ya no bastan los medios ordinarios de la pastoral; hacen falta asociaciones e instituciones, grupos y centros apropiados, iniciativas culturales y sociales para los jóvenes. He ahí un campo en el que los movimientos eclesiales modernos tienen amplio espacio para trabajar con empeño.
· Situaciones de la sociedad actual requieren urgentemente ser iluminadas por la luz del Evangelio: el debate por el tema del aborto en nuestro país, el mundo de la política, la “cuestión de género”, entre muchos otros.
· Los migrantes por diversos motivos (trabajo, estudio, exilio, turismo) y refugiados: no cristianos llegan en gran número a los países de antigua cristiandad, creando nuevas ocasiones de evangelización. (cfr. RMi 37b)

c) El ámbito cultural indica amplios sectores de nuestra sociedad que, a veces, tienen derivación universal, y donde el evangelio no ha sido suficientemente anunciado: 

· Los medios de comunicación social, que para muchos son el principal instrumento informativo y formativo, de orientación e inspiración para los comportamientos individuales, familiares y sociales. Generalmente se privilegian otros instrumentos para el anuncio evangélico y para la formación cristiana, mientras los medios de comunicación social se dejan a la iniciativa de individuos o de pequeños grupos, y entran en la programación pastoral sólo a nivel secundario. El trabajo en estos medios, sin embargo, no tiene solamente el objetivo de multiplicar el anuncio. No basta, pues, usarlos para difundir el mensaje cristiano, sino que conviene integrar el mensaje mismo en esta «nueva cultura» creada por la comunicación moderna. 

· Los centros educativos.

· La investigación científica (por ejemplo, bioética, espacial, etc.)

· Las creaciones y manifestaciones artísticas, relaciones internacionales


Para reflexionar:
A modo de interiorización se proponen las siguientes consignas para ser trabajadas en pequeños grupos y compartidas luego en plenario.
· De acuerdo al carisma y la misión propia de nuestro movimiento, institución o comunidad, ¿Cuáles de los ámbitos mencionados son los más adecuados para dirigir nuestra acción evangelizadora a los no cristianos y a los alejados?

· Proponer ideas concretas de actividades que podemos realizar para llegar a los no cristianos y a los alejados en los ámbitos mencionados en el punto anterior.

4.- ORACION FINAL
A modo de oración, se propone invitar a los participantes a pedir a Dios por las distintas situaciones de la sociedad actual que necesitan ser iluminadas por el Evangelio. Como gesto, se invitará a los participantes a ir pasando una vela encendida para que todos participen de la oración, y que luego de la oración de cada uno, canten el estribillo: “En el medio de la noche encendemos una luz en el nombre de Jesús”.
5.- COMPROMISOS

Personal: En mis oraciones durante esta semana, pediré por las situaciones de la sociedad que necesitan ser iluminadas por la luz del Evangelio.

En el propio Ambiente: Procuraré ser testigo de Jesucristo en mi familia, en mi estudio o trabajo, en mi grupo de amitos, en el barrio, con acciones y gestos concretos.

Más allá de las fronteras: Durante la semana prestaré atención a las noticias del diario, de la tele, de la radio, identificando en ellas, situaciones de la sociedad actual que requieren el anuncio de la Buena Noticia. 
Encuentro 3 – Anexo – Lecturas para el trabajo de los Grupos
Los Territorios de Misión

Actualmente existen en todo el mundo, vastos territorios donde la Iglesia no está establecida, tal como la conocemos aquí en nuestro país. Allí se dirigen los misioneros, para predicar el Evangelio a gente que nunca ha oído hablar de Jesucristo. A estos lugares se los suele llamar “territorios de misión”.

En estos territorios, la presencia de la Iglesia es muy pobre o casi nula: no hay laicos que vivan la fe de manera comprometida, ni mucho menos sacerdotes nacidos en el lugar. Generalmente se encomiendan al cuidado pastoral de una Congregación Religiosa que lleva sacerdotes de otros países para que trabajen allí para formar la Iglesia. Para darnos una idea de cuántos son, presentamos el siguiente cuadro que muestra la cantidad de diócesis y de territorios de misión por continente:
	Continente
	Diócesis
	Territorios de Misión
	Total

	África
	27
	511
	538

	América
	1.017
	74
	1.091

	Asia
	58
	480
	538

	Europa 
	758
	 
	758

	Oceanía
	35
	46
	81

	Total
	1.895
	1.111
	3.006


Podemos ver que la tercera parte de las diócesis del mundo son territorios de misión. 

El trabajo apostólico allí es muy variado. Lo primero es la catequesis de niños y adultos, los que serán bautizados al término de su catecumenado. Se buscará congregar a los bautizados para que participen de la vida comunitaria, celebrando la Misa cada domingo y, en lo posible, intentando formar algunos grupos apostólicos. Poco a poco se irán levantando capillas, para formar con el tiempo las primeras Parroquias. El objetivo es, con el tiempo, que la Iglesia se vaya estableciendo, formar un laicado que tenga una vida de fe comprometida, que surjan vocaciones locales religiosas y sacerdotales, para que algún día (esto suele llevar muchos años), la Iglesia local pueda valerse por sí mismas. Recién entonces, los misioneros abandonarán el territorio de misión.

En muchos de estos territorios, sobre todo en los más pobres, los misioneros también fundan escuelas, ya que las escuelas públicas, si las hay, son muy escasas. También suelen atenderse hospitales, dispensarios (pequeñas “farmacias”), orfanatos, hogares de ancianos, leproserías (¡Sí! ¿En muchos países aún hay lepra!) y muchas obras asistenciales más.

Como dijimos anteriormente, la tercera parte de las “diócesis” del mundo son territorios de misión. Por lo que, la obra misionera de la Iglesia es aún inmensa, urgente, apremiante. Como decía nuestro Señor Jesucristo: “la mies es mucha, y los obreros son pocos”.

Pueblos, Barrios, Parajes, etc., necesitados de la Actividad Misionera de la Iglesia
En nuestra Arquidiócesis de Salta, hay una gran cantidad de pueblos y parajes, donde la presencia de la Iglesia es muy pobre, o casi nula. Si bien todo el territorio de la Arquidiócesis pertenece geográficamente a alguna Parroquia, las Parroquias rurales suelen abarcar territorios muy extensos, por lo que resulta materialmente muy difícil que el sacerdote pueda tener una presencia regular en toda su extensión. 
En una gran cantidad de pueblos y parajes apenas si se cuenta con catequesis de iniciación (Primera Comunión y Confirmación), que se dicta en las escuelas, mientras aún esto se permita… En muchos de ellos, el Sacerdote llega una vez al año para la fiesta Patronal, y en esa única Misa anual, se celebran todos los Bautismos, Comuniones y Confirmaciones del año.
Es a estos lugares donde muchos grupos, mayormente de jóvenes (Grupos Misioneros u otro tipo de Grupos con actividad misionera) dirigen su actividad evangelizadora. Estos grupos asumen un compromiso con la comunidad de tres a cinco años, durante los cuales, visitarán el lugar regularmente, con tiempos fuertes generalmente en períodos de vacaciones. Durante las “misiones”, visitan las casas anunciando la Buena Noticia, congregan a los niños, a los jóvenes, a las familias, en actividades especialmente dirigidas a ellos. También reúnen a los fieles para celebrar la Palabra y la Eucaristía y anunciar comunitariamente la Buena Noticia. En algunos casos, se prepara a adultos para la recepción de los Sacramentos, si es que un Sacerdote acompaña al grupo misionero.

Y no sólo estos pueblos y parajes alejados y aislados requieren de este tipo de misión. Con el crecimiento de las ciudades, se van formando nuevos barrios, villas y asentamientos que, al ser nuevos, requieren una tarea misionera para llevar a ellos la presencia de la Iglesia. En estos “nuevos barrios” también es necesaria la actividad de grupos misioneros u otros grupos con actividad misionera.
Ámbitos Sociales y Culturales de la Misión
Cuando se habla de Actividad Misionera de la Iglesia, inmediatamente muchos piensan en aldeas perdidas en las selvas de África, o pueblos de Asia… O también en pueblos o parajes de nuestra misma Argentina, pero alejados de la civilización y de difícil acceso. Es cierto que estos son lugares que necesitan el anuncio misionero de la Buena Noticia, debido a que en ellos la Iglesia puede no estar presente, o tener una presencia muy pobre.
Pero hoy en día, el concepto de misión no se reduce únicamente a “lugares”, sino también a “situaciones”. Nos dice el Papa Juan Pablo II en su Carta Redemptoris Missio que en otros tiempos “la actividad misionera se ha desarrollado sobre todo en regiones aisladas, distantes de los centros civilizados e inaccesibles por las dificultades de comunicación, de lengua y de clima. Hoy la imagen de la misión ad gentes quizá está cambiando: lugares privilegiados deberían ser las grandes ciudades, donde surgen nuevas costumbres y modelos de vida, nuevas formas de cultura, que luego influyen sobre la población”. 
En las grandes ciudades encontramos cientos de personas y situaciones que necesitan el anuncio del Evangelio, puesto que Cristo está totalmente ausente en ellos. Basta mencionar como ejemplo el actual debate por el aborto, donde el Evangelio de la Vida debe ser anunciado. El mundo de la política es otra situación donde Dios ni figura… La juventud es otro ámbito de misión, puesto que encontramos en las ciudades enormes cantidades de jóvenes que viven totalmente alejados de Dios. La familia también es un ámbito donde el Evangelio debe ser anunciado; vemos hoy que la familia sufre ataques de todo tipo: divorcio, “matrimonio” entre personas del mismo sexo, parejas que hoy ya no les interesa casarse, separados en nueva unión, situaciones de violencia familiar… todas estas, situaciones que deben ser iluminadas con la luz del Evangelio. Esto, por mencionar solamente algunas de estas situaciones que requieren de la actividad misionera de la Iglesia.
Tema N° 4

Distintas maneras de participar de la Misión

OBJETIVO: 

Presentar las distintas maneras de participar de la Misión

DESARROLLO DEL ENCUENTRO

1.- ORACION INICIAL

Señor Jesús, tú no tienes manos. Tienes sólo nuestras manos para construir un mundo donde habite la justicia. 

Señor Jesús, tú no tienes pies. Tienes sólo nuestros pies para poner en marcha la libertad y el amor. 

Señor Jesús, tú no tienes labios. Tienes sólo nuestros labios para anunciar por el mundo la Buena Noticia a los pobres.

Señor Jesús, nosotros somos tu Evangelio, el único Evangelio que la gente puede leer, si nuestras vidas son obras y palabras eficaces. 

Ayúdanos Señor a ser tus manos, tus pies, tus labios, para que Tú seas conocido y amado en todo el mundo, y toda boca proclame: “Jesucristo es el Señor”. 

Amén

2.- MOTIVACIÓN

"La construcción"

Se indica a los participantes que se va a realizar una obra de mimos, en la cual ellos van a ser los protagonistas (está pensada para un mínimo de 9 participantes. De ser menos, será preciso reformularla). Para ello, se reparte a cada uno, una de las siguientes consignas, sin mayores indicaciones y sin que nadie sepa qué consignas tienen los demás. Luego de un tiempo suficiente para que cada uno lea su consigna y se saque dudas si es necesario, se da comienzo a la dinámica, para lo cual, luego de ubicarse los participantes en sus respectivos lugares, se pondrá una música suave. Las consignas (que deberán ser transcriptas en tarjetas individuales) son las siguientes:

Consignas 1 y 2:

Antes de comenzar, te ubicarás sentado en medio de la escena. Cuando empiece a sonar la música, te levantarás y, comenzarás a construir una casa con pesadas tablas que debes acarrear con la ayuda de tu compañero, desde un costado de la escena, serrucharlas y clavarlas. Si más adelante se suma alguno a la tarea, ayúdenlo a integrarse y a trabajar con ustedes. Si alguien les ofrece algo, recíbanlo alegres y agradézcanlo.

Consigna 3:

Antes de comenzar, te ubicarás sentado a un costado de la escena. Cuando empiece la música, verás cómo dos se levantan y comienzan a trabajar. Obsérvalos un rato. Luego levántate, ve hacia los que están ubicados fuera de la escena, y haz que todos ellos también vean trabajar a los que están en el centro. Explícales con gestos en qué consiste el trabajo que están haciendo. Esfuérzate por hacer que se interesen por lo que les cuentas. Luego siéntate nuevamente.

Consigna 4:

Antes de comenzar, te ubicarás sentado a un costado de la escena. Cuando empiece la música, verás cómo dos se levantan y comienzan a trabajar. Luego, un tercero se levantará y cumplirá lo que tiene que hacer. Cuando se siente, levántate tú. Dirígete hacia uno de los que están ubicados fuera de la escena, y llévalo hacia el centro. Tienes que hacerle entender que él tiene que sumarse a los que están trabajando. Luego haz lo mismo con un segundo, y después vuelve a sentarte.

Consigna 5:

Antes de comenzar, te ubicarás sentado a un costado de la escena. Cuando empiece la música, verás cómo dos se levantan y comienzan a trabajar. Luego, un tercero se levantará y cumplirá lo que tiene que hacer y se sentará, y lo mismo hará un cuarto. Cuando este se haya sentado, levántate tú. Ve hacia los que están ubicados fuera de la escena, y extiende una mano como pidiéndoles algo. Insiste hasta que alguno te de. Cuando te hayan dado algo (no una cosa real, sino un objeto imaginario), recíbelo, llévaselo a los que están trabajando, y hazles entender qué es, para que lo usen (y para que todos entiendan de qué se trata). Repite esto tres veces: por ejemplo puede ser una gaseosa (sírveles y dales), un martillo o un serrucho nuevo, un sombrero, etc. Después vuelve a sentarte.

Consigna 6:

Antes de comenzar, te ubicarás sentado a un costado de la escena. Cuando empiece la música, verás cómo dos se levantan y comienzan a trabajar. Luego, un tercero se levantará y cumplirá lo que tiene que hacer y se sentará, y lo mismo harán un cuarto y un quinto. Cuando este se haya  sentado, levántate tú. Indica a todos los que están sentados, se paren también y aplaudan contigo.

Consigna para todo el resto de los participantes:

Antes de comenzar, te ubicarás sentado fuera de escena, dando la espalda a la misma.

Con los aplausos, finaliza la representación. Una vez concluida, se invita a los participantes a compartir acerca de lo que vieron (ninguno deberá hacer referencia a su papel, sino a los de los demás). Luego de compartir libremente, se pide a los participantes que en pequeños grupos de cuatro o cinco, que agrupen los papeles de todos los actores en tres grupos distintos, de acuerdo al rol que les tocaba desempeñar. La intención es que se llegue al siguiente agrupamiento:

· En un primer lugar estaban los que trabajaban (consignas 1 y 2).

· En un segundo lugar estaban los que eran simples observadores (todos excepto consignas 1 al 6).

· Por último estaban los que hacían de nexo entre los que trabajaban y el resto, y los animaban a ayudar de alguna manera (consignas 3 a 6).

En nuestra Iglesia, y en relación a la misión, ocurre lo mismo. 

· Por un lado están los que realizan actividades misioneras específicas: los que entregan su vida a la actividad misionera específica, cumpliendo explícitamente el mandato de Jesucristo.

· Pero también hay muchos otros que, sin realizar actividades misioneras específicas, participan de la misión de la Iglesia de distintas maneras.

3.- ILUMINACION

Jesucristo, a lo largo de su vida, además de predicar la Buena Noticia, también animó a otros para que lo hicieran. Veamos qué nos cuenta Lucas en su Evangelio:

En aquellos días, el Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios adonde él debía ir. Y les dijo: “La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados para que envíe trabajadores para la cosecha. Vayan! Yo los envío como a ovejas en medio de lobos. No lleven dinero, ni alforja, ni calzado, y no se detengan a saludar a nadie por el camino. Al entrar en una casa, digan primero ¡Que descienda la paz sobre esta casa! Y si hay allí alguien digno de recibirla, esa paz reposará sobre él; de lo contrario, volverá a ustedes. Permanezcan en esa misma casa, comiendo y bebiendo de lo que haya, porque el que trabaja, merece su salario. En las ciudades en donde entren y sean recibidos, coman lo que les sirvan, curen a sus enfermos y digan a la gente: El Reino de Dios está cerca de ustedes” (Lc 10,1-9)
Jesús, en esta escena que nos narra San Lucas, no está predicando, pero lo que hace está estrechamente vinculado con la misión, puesto que está haciendo dos cosas: por una parte, les dice que recen por la misión (“rueguen al dueño del campo para que envíe más trabajadores para la cosecha”), y animando a los discípulos a ser ellos misioneros (“Vayan … curen a los enfermos y digan a la gente…). Estas son distintas maneras en las que también se puede participar de la Misión.

Para ver en más detalle las distintas maneras de participar de la Misión (distintas de la actividad misionera específica), volvamos a analizar la dinámica inicial y las distintas actividades que realizaron cada uno de ellos:

· Uno hizo que los demás se fijen en los que trabajaban, y les contaba en detalle qué es lo que hacían.

· Otro, entusiasmó a un tercero para que se sume al trabajo.

· Entonces, uno se sumó al trabajo.

· Otro, hizo que varios ayudasen a los que trabajaban, aún quedándose en su propio lugar. 

· Estos, ayudaron de alguna manera, pero sin moverse de su lugar.

· Y un último, hizo que todos aplaudieran a los que trabajaban.

Aquí podemos empezar a descubrir las distintas maneras de participar de la Misión:

La Animación Misionera tiene como objetivo despertar, avivar y sostener en los bautizados el espíritu misionero universal y suscitar nuevas vocaciones misioneras. Esto es lo que hizo el primero, que hizo que todos miren a los que trabajaban y les contaba qué es lo que estaban haciendo (información misionera), el que hacía que otro se sume al trabajo (suscitar vocaciones misioneras), que otros colaboren y que todos aplaudan.

Mediante la Cooperación Misionera, toda la Iglesia puede participar y colaborar activamente con la misión universal de la Iglesia, tanto en la misión ad gentes como en la nueva evangelización. Esto es lo que hicieron las personas a las que se les solicitó que enviasen una herramienta o una bebida a los que estaban trabajando. Ellos no se movieron de su lugar, pero sin embargo, ayudaron a la construcción. Jesús, al enviar a sus discípulos, no sólo les dice que vayan y prediquen, sino también que recen para que hayan más misioneros: “Rueguen al dueño de los sembrados para que envíe trabajadores para la cosecha.”. Esa es una forma de cooperar también con la misión. A través de la cooperación misionera, todos los cristianos pueden colaborar con la misión de la Iglesia en todo el mundo, sin “salir de su tierra”. 

Existen tres formas de Cooperación Misionera. Para conocerlas, entregar a los participantes en grupos de cuatro o cinco, los siguientes tres grupos de citas bíblicas, indicando que se deberá identificar en qué consiste cada una de las tres formas de cooperar con la misión:

	1.-....................................
	Col 4,3-4; 2Co 1,6

	2.-...................................
	Rom 15,26

	3.-....................................
	1Co 16,3


De lo compartido en los pequeños grupos y puesto luego en plenario, deberá llegarse a las siguientes conclusiones:

	Tipo de Cooperación
	En qué consiste

	Espiritual
	Rezar por los misioneros. “Rueguen también por nosotros, a fin de que Dios nos allane el camino para anunciar el misterio de Cristo, por el cual estoy preso, y para que yo sepa pregonarlo en la debida forma” (Col 4,3-4)

	
	Ofrecer el sufrimiento por los misioneros: “Si sufrimos, es para consuelo y salvación de ustedes; si somos consolados, también es para consuelo de ustedes, y esto les permite soportar con constancia los mismos sufrimientos que nosotros padecemos.” (2Co 1,6)

	Material
	Colaborar con dinero o bienes materiales para las misiones: “Porque Macedonia y Acaya resolvieron hacer una colecta a favor de los santos de Jerusalén que están necesitados.” (Rom 15,26)

	Con Servicios
	Colaborar prestando algún servicio: “Una vez allí, enviaré a los que ustedes hayan elegido, para que lleven a Jerusalén esas donaciones con una carta de recomendación” (1Co 16,3)


1.- Cooperación Espiritual: Consiste en apoyar espiritualmente el trabajo de las misiones en el mundo. Santa Teresita, la Patrona de las Misiones, nunca pudo ir a los territorios de misión. Ella fue misionera mediante la oración por las misiones y animando a otros a rezar por las misiones. Existen muchas maneras de las que se puede realizar esta cooperación espiritual:

· Rezando por las misiones: La oración consiste en rezar por tres motivos fundamentales:

· Por los misioneros: Pidiendo a  Dios por las personas que están entregando su vida a la actividad misionera, para que  les de fortaleza para perseverar en su misión.

· Por los que están siendo evangelizados: Pidiendo a Dios que abra los corazones de las personas que aún no conocen a Jesucristo, para que reciban el don de la Fe.

· Por las vocaciones misioneras: Pidiendo a Dios que suscite nuevos misioneros, para que la obra misionera crezca y se fortalezca.

El Rosario Misionero es una forma de oración misionera que ayuda mucho a que la oración sea verdaderamente universal, puesto que la misma forma de rezarlo, pidiendo por cada uno de los cinco continentes, implica el ofrecer la oración por todo el mundo. 

· Mediante el "sacrificio misionero": Implica ofrecer el propio sacrificio a favor de las misiones del mundo, uniéndose al sacrificio de Cristo en la Cruz. A los Enfermos y Ancianos se los invita especialmente a ofrecer el sufrimiento propio de la enfermedad y de las limitaciones que impone la edad avanzada, como oración por las misiones. La Infancia Misionera invita a los niños a realizar pequeños sacrificios para ofrecerlos por las misiones, como privarse de algunos gustos innecesarios, etc.
2.- Cooperación Material: Consiste en ayudar a la realización de las misiones de todo el mundo con los propios bienes. Pueden realizarse aportes monetarios o de bienes, como ser ropa, alimentos, etc. Existen muchas formas de canalizar la cooperación material:

· Aportando en la Colecta del Domingo Mundial de las Misiones (DoMund): Cada año, el penúltimo domingo de octubre, Mes de las Misiones (en Argentina, el 2º domingo) se realiza esta colecta. Se invita a las Parroquias de todo el mundo para que realicen entre sus fieles una colecta especial, dedicada a ser destinadas a las misiones de todo el mundo. Las Obras Misionales Pontificias (una obra de la Iglesia que se dedica a la impulsar y coordinar la actividad misionera en el mundo) reúnen lo recaudado en esta colecta y lo distribuyen entre los países de misión con mayor necesidad.

· Mediante Becas Misioneras: Muchas personas se ofrecen para solventar los costos para la formación de un sacerdote nativo de países de misión. De esta manera, colabora indirectamente con las misiones al ayudar a consolidar la Iglesia local que se está formando en un territorio de misión.

· Apadrinando un Misionero o un Niño en territorio de Misión: También mediante el aporte monetario, se puede apadrinar a un misionero, ayudando a solventar los costos que demanda su estadía en el país donde está realizando su misión. Apadrinando a un niño en algún territorio de misión, se puede ayudar materialmente al sostenimiento de esa comunidad cristiana en formación.

· También está, por supuesto, la colaboración material que se realiza con los propios Grupos Misioneros de nuestras Parroquias para la realización de sus misiones.

3.- Cooperación mediante Servicios: Consiste en ofrecer el propio trabajo en beneficio de las misiones. Por ejemplo, cuando se realizan campañas o colectas misioneras, los que ayudan en su organización, promocionando estas campañas o cargando, transportando mercaderías, están realizando cooperación misionera. Los que ofrecen vehículos para transportar misioneros, o cualquier otro servicio que se pueda prestar para ayudar al trabajo de los misioneros en cualquier lugar del mundo, están realizando este tipo de Cooperación Misionera.

En fin, existen muchas maneras de colaborar con las misiones de todo el mundo. Lo importante es conocer las oportunidades de cooperación que se nos presentan, y poner manos a la obra. De esta manera, todos los cristianos pueden participar de la misión universal de la Iglesia, mediante la cooperación misionera.  

Para reflexionar:
A modo de interiorización se proponen las siguientes consignas para ser trabajadas en pequeños grupos y compartidas luego en plenario.

· De acuerdo al carisma y la misión propia de nuestra comunidad, ¿de qué manera puedo incorporar la cooperación y la animación misioneras en nuestras actividades pastorales? Proponer ideas concretas para hacerlo.

4.- ORACION FINAL

Invitar a los participantes a que en un momento de oración, pidan a Dios:

· Para que todos los cristianos se concienticen acerca de la vocación misionera que a todos corresponde

· Para que nazcan nuevas vocaciones misioneras ad gentes

· Para que toda la Iglesia se comprometa a cooperar con las misiones.

5.- COMPROMISOS

* Personal: Buscaré en internet información acerca del Rosario Misionero. 

* En el medio ambiente: Comentaré con alguna persona conocida acerca de la cooperación misionera y la invitaré a rezar y ofrecer sus sacrificios por las misiones.

* Más allá de las Fronteras: Ofreceré mis oraciones y los sacrificios diarios (aquellas cosas que me cuestan) por las misiones y los misioneros del mundo entero.
Encuentro N° 5
En qué consiste la Misión
OBJETIVO
Mostrar en qué consiste el Mandato Misionero y presentar al misionero como testigo de Jesús.

DESARROLLO DEL ENCUENTRO

1.- ORACION INICIAL

Señor, tu me llamaste para ser instrumento de tu gracia, para anunciar la Buena Nueva, para sanar las almas.

Instrumento de paz y de justicia, pregonero de todas tus palabras, agua para calmar la sed hiriente, mano que bendice y que ama.

Señor, tú me llamaste para curar los corazones heridos, para gritar, en medio de las plazas,
que el Amor está vivo.

Señor, tú me llamaste para amar los hombres que tú, Padre, me diste como hermanos, para sacar del sueño a los que duermen y liberar al cautivo.

Señor, me quieres para abolir la violencia y aliviar la miseria; hacer temblar las piedras

y ahuyentar a los lobos del rebaño.

Soy cera blanda entre tus dedos, haz lo que quieras conmigo. Amén.

2.- MOTIVACIÓN

a.- Para jóvenes y adultos

Separar en pequeños grupos a los participantes y entregarles el siguiente testimonio misionero para ser leído y luego compartir las impresiones y sentimientos que les generó el mismo.

Testimonio del Padre Manuel Grau, misionero de la Consolata sevillano que lleva varios años en Dianra, en Costa de Marfil 

Hace mucho que no doy noticias, en parte por dificultades técnicas de comunicación, pero también porque la misión, como todo en la vida, tiene su ritmo cotidiano hecho de cosas simples y ordinarias que no suelen ser noticia. La comunidad misionera de Dianra la formamos este año Matteo, italiano, Rafael, keniano, y yo.

En estos últimos meses, la electricidad está llegando a la mayor parte de nuestros poblados. Se han construido numerosas escuelas y, “finalmente”, tenemos una ley que hace obligatoria la escolarización de los niños, muchos de ellos obligados desde sus primeros años a los trabajos agrícolas y de pastoreo. 

 

Hemos comenzado un nuevo curso de alfabetización de adultos, más de doscientas personas se han inscrito en los distintos centros y dedican unas horas de la noche a aprender a leer y a escribir, después de jornadas duras de trabajo. Un programa especial de alfabetización ha comenzado también para mujeres adultas y madres de familia. Nuestro proyecto de microcrédito ha cumplido diez años de vida y sigue ayudando a decenas de mujeres a completar los ingresos familiares. Algunos grupos de estas mujeres han comenzado un programa de alfabetización pensado para ellas Nuestro dispensario de Dianra Village sigue creciendo y se está dotando de una maternidad, ya casi terminada. Hay un grupo de jóvenes apicultores. Otras iniciativas están en camino.

En el mes de octubre unos ciento cincuenta catecúmenos han comenzado su preparación de tres años para el bautismo. Hay comunidades que crecen, otras se apagan, nacen otras nuevas…y Dios nos sorprende siempre abriendo nuevos caminos. El anuncio del Evangelio es el corazón de esta misión. Estamos dando algunos pasos para una presencia de diálogo y amistad interreligiosa en ambiente musulmán. Son musulmanes muchos de los beneficiarios de nuestros proyectos de promoción humana y social. 

 

En estos días hemos saludado y despedido a nuestro compañero Rafael, todavía diácono, que ha viajado a Kenya para sus vacaciones y para recibir la ordenación sacerdotal. Lo esperamos, nuevo sacerdote, para continuar juntos nuestra misión con fuerza y entusiasmo. Con mis compañeros, Mateo y Rafael, deseo que hayáis vivido una Navidad con misericordia entrañable.

Padre Manuel

Luego de que los grupos han compartido sus impresiones respecto al testimonio, se propone reflexionar acerca de las distintas actividades que implican la realización de la Misión Ad Gentes. (ver Iluminación)
b.- Para adolescentes y jóvenes: “Inutilísima”

Se propone jugar a "Inutilísima" ("Utilísima" solía ser el nombre de un programa de televisión que enseñaba a realizar distintas actividades útiles para el hogar: actividades manuales, decoración, recetas de cocina, etc.). Para ello se divide a los participantes en grupos de cinco o seis participantes para que preparen un bloque de este programa enseñando a realizar alguna actividad que se les solicitará. Para hacer divertido el juego, deben proponerse actividades estrafalarias, como por ejemplo: "Cómo bañar un elefante", "Cómo extraer las pelusas del ombligo", "Criando un rinoceronte en su departamento", "Recuperando el arete que se cayó por el desagüe del lavamanos", "Mil y un usos del papel higiénico", etc., o alguna que propongan los mismos participantes.

Luego de realizadas las representaciones, compartir en plenario que, en cada una de ellas, vimos que para la realización de las actividades propuestas era preciso seguir una serie de pasos. La mayoría de ellas decían: "Primero.... luego.... después.... y por último…". Esto es, para cualquier actividad, existe siempre un proceso más o menos definido. Con la actividad misionera ocurre lo mismo. La realización de la Misión consiste en una serie de actividades con objetivos determinados, que deben ser tenidas en cuenta para lograr una buena evangelización.

3.- ILUMINACION

Para conocer en más detalle en qué consiste la actividad misionera, iluminados por la Palabra de Dios, vamos a ver dos de las narraciones del Envío Misionero, que cada evangelista narra a su manera. Entregar a los participantes, divididos en pequeños grupos de tres o cuatro, las citas de los textos del Envío Misionero, con la siguiente consigna:

· Lee las palabras con las que Jesús envía a los primeros misioneros, en Mc 16,15 y Mt 18,19-20a.

· Identifica cuáles son las instrucciones que Jesús les da a los apóstoles. 

· ¿Qué significa cada una de ellas?

· Marcos, también dice el “para qué” de este envío. ¿Cuál es?

Los textos son los siguientes:

	Mc 16,15
	“Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará”

	Mt 18,19-20a
	“Vayan y hagan que todos lo pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado.”


Este último momento de la vida terrena de Jesús es conocido como el “Envío Misionero” o “Mandato Misionero”. Es el momento en el cual Jesús envía a los apóstoles, y a través de ellos a toda la Iglesia, a la Misión. En este momento nace la misión. Por ello, en la fiesta de la Ascensión (una semana antes de Pentecostés) los misioneros celebramos de manera especial la fiesta del Envío Misionero.

Al poner en común el trabajo de los grupos, debe llegarse a que las instrucciones que Jesús les da a los primeros misioneros son:

· Ir
· Anunciar
·  Hacer discípulos
· Bautizar
· Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó
Para comprender un poco más en profundidad qué significan cada una de estas instrucciones de Jesús, puede dividirse a los participantes en cinco grupos, y entregarle a cada grupo las citas correspondientes a una de las instrucciones para que las busquen en la Biblia, y compartan su significado. Luego de trabajarlas por separado, poner en común las conclusiones de cada grupo, para llegar entre todos a tener una idea más acabada del significado de la Misión que Cristo nos encomienda a nosotros.

	Ir
	“Jesús les dijo: También a otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios porque para eso he sido enviado” (Lc 4,43)

	
	“Porque la promesa ha sido hecha a ustedes, y a sus hijos, y a todos aquellos que están lejos, a cuantos el Señor, nuestro Dios quiera llamar” (He 2,39)

	
	“Yo soy el Buen Pastor: conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. Tengo además, otras ovejas que no son de este corral y a las que debo también conducir. Ellas oirán mi voz así habrá un solo rebaño y un solo Pastor.” (Jn 10,14a.15)

	Anunciar
	“Y todos los días, tanto en el templo como en las casas, no cesaban de enseñar y de anunciar la Buena Noticia de Cristo Jesús” (He 5,42)

	
	“Los que se habían dispersado iban por todas partes anunciando la Palabra. Felipe descendió a la ciudad de Samaría y allí predicaba a Cristo. Al oírlo y ver los milagros que hacía, todos recibían unánimemente las palabras de Felipe” (He 8,4-6)

	
	“De la misma manera, Dios ordenó a los que anuncian el Evangelio, que vivan el Evangelio” (1Cor 9,14)

	Hacer discípulos
	 “…y cada día el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse” (He 2,47b)

	
	“Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres” (He 5,14)

	
	“Así, la Palabra de Dios se extendía cada vez más, el número de discípulos aumentaba considerablemente e Jerusalén y muchos sacerdotes abrazaban la fe” (He 6,7)

	
	“(Saulo) se levantó y fue bautizado. (…) Saulo permaneció algunos días con los discípulos que vivían en Damasco y luego comenzó a predicar en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios” (He 9,18b.19b-20)

	Bautizar
	“Los que recibieron su palabra se hicieron bautizar, y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil”(He 2,41)

	
	“Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo –judíos y griegos, esclavos y hombres libres-” (1Cor 12,13a)

	
	“Porque todos ustedes, por la fe, son hijos de Dios en Cristo Jesús ya que todos ustedes, que fueron bautizados en Cristo, han sido revestidos de Cristo. Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús” (Gal 3,26-28)

	Enseñar
	“Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles” (He 2,42a)

	
	“Proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar” (2Tim 4,2)

	
	“Toda la escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien” (2Tim 3,16-17)


De lo trabajado por los grupos, compartido en plenario, puede llegarse a conclusiones semejantes a las siguientes:

· Ir: La misión implica ponerse en movimiento. No basta únicamente con hacer conocer y amar a Jesús a los que están a su alrededor, sino que es preciso que vaya a los que están más lejos, a los que nadie llega. La palabra misión viene del verbo latino “mittere” que significa “enviar”. Entonces, misión significa “envío”. Misionero, significa “enviado”. El mismo verbo en griego, “apostello”, da origen a la palabra “apostolado”, como sinónimo de misión y “apóstol” como sinónimo de misionero.

· Anunciar: Anunciar implica comunicar algo. Y este anuncio de hace con hechos y palabras, viviendo como Jesús vivió y predicando su vida y su enseñanza. Este anuncio implica compartir la doctrina cristiana, pero también los valores evangélicos (justicia, paz, fraternidad, solidaridad, igualdad, libertad, respeto, etc.)
· Hacer discípulos: Uno de los objetivos del misionero es lograr que otras personas descubran en su vida el llamado de Jesús a seguirlo, a “vivir con El” y vivir como El. Los niños de la Infancia Misionera, definen la misión como “hacer amigos para Jesús”, que es una adaptación para ellos del “hacer discípulos”.

· Bautizar: El bautismo es el signo de que los evangelizados se incorporan al único Pueblo de Dios, que es la Iglesia, el cuerpo de Cristo, y los hace a todos iguales, superando toda diferencia de nacionalidad, raza, condición social, etc.

· Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó: El misionero tiene que mostrar a Jesús y su estilo de vida. Jesús dijo que serían sus amigos los que “hicieran lo que El nos dijo”. No basta con predicar a un “Jesús histórico”, como un simple personaje. Es preciso que los que reciben el anuncio, cambien sus vidas y empiecen a vivir como Jesús nos enseñó, y es el misionero quien tiene que motivar a este cambio.


       Para reflexionar:

  A modo de interiorización se proponen las siguientes consignas para ser trabajadas en pequeños grupos y compartidas luego, si hay tiempo, en plenario.

Da ejemplos concretos de qué maneras podemos nosotros, cristianos del siglo XXI, en nuestra vida cotidiana, en medio de nuestra familia, amigos, compañeros de trabajo, estudio, en la comunidad Parroquial, en nuestro grupo o apostolado:

· “Ir”: es decir, salir de nosotros mismos al encuentro de los demás, con un sentido cristiano.

· “Anunciar” a Cristo con hechos, palabras, actitudes, etc.

· “Hacer discípulos” a otras personas, conocidas o no

· “Bautizar”, no en el sentido de administrar el sacramento del bautismo, sino de la incorporación a la comunidad cristiana

· “Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó” 

4.- ORACION FINAL

Invitar a los participantes para que oren al Espíritu Santo, pidiendo que los ayude a crecer en los distintos aspectos del mandato misionero, para poder ser verdaderos testigos de Cristo.

5.- COMPROMISOS

Personal: Pediré a Dios en mi oración que me ayude a crecer como misionero, viviendo el Mandato Misionero que Él nos encomendó.

En el propio ambiente: Buscaré oportunidades para hacer realidad cada uno de los cinco aspectos del mandato misionero descubiertos en este encuentro

Más allá de las fronteras: Rezaré por los misioneros que están lejos de su patria, para que Dios los sostenga en su misión.
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